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Foro
Extranjeros escriben sobre Suiza

Miradas sobre Suiza
En el présente «Foro», cinco autores originarios de cinco paises diferentes escriben sobre Suiza.
Se trata de articulos muy distintos —tanto en cuanto alfondo como a la forma— que, por otra

parte, fueron también escritos en diferentes ocasiones. Es precisamente esto lo que les da, asi nos

parece, un interés particular.
La elecciôn de los autores no fue hecha al azar. Debe interesarnos saber lo que un periodista —o

sea un «artesano de la opinion»— del Tercer Mundo piensa de nuestro pais. O cômo, jefes de

redacciôn de un pais de la Comunidad Europea (CE) y de un pais neutral deseoso de adherir a

la CE juzgan la situaciôn de Suiza frente al proceso de integration europea. Tampoco dejarâ a

nadie indiferente la imagen que se hace de Suiza un escritor proveniente de un pais en el cual
reside alrededor de la cuarta parte de los suizos y suizas del extranjero. Es también particular-
mente interesante la mirada sobre nuestro pais de un redactor extranjero originario de un pais
del Este que se encuentra en pleno proceso de profunda reformas.
Los autores son: el brasileno Gideon Rosa, que se hizo un nombre en su pais como periodista de

la television y de la prensa escrita, trabaja particularmente para «A tarde» «Jornal de Bahia» y
el canal de television «TV Manchete». El alemân del Oeste Jürgen Engert, jefe de redacciôn de

la emisora «Sender Freies Berlin». El austriaco Peter M. Lingens, ex jefe de rédaction y ex

editor y cronista de «Profil» en Viena. El francés Lionel Richard, crîtico de arte y escritor en

Paris. El hungaro Jôzsef Martin, correponsal para el extranjero del diario de Budapest «Magyar

Nemzet», hizo un viaje a Suiza invitado por la «Neue Zürcher Zeitung». JM

Suiza - Vista desde Paris
Los clichés tienen siete vidas, como los

gatos. Los hacen perdurables diversas
formas de comunicaciôn social: las tarje-
tas postales, la publicidad turîstica, los re-
portajes en revistas ilustradas. De un ex-
tremo al otro del planeta, Suiza esta mar-
cada en su realidad mâs elemental, es de-
cir en su existencia geogrâfica, por una
representaciön perfectamente encua-
drada: es un pais de montanas. La evoca-
ciön simbölica de Suiza se diria que es
casi imposible de imaginar sin un eterno
fondo de montanas. La escritora ameri-
cana Gertrude Stein estaba tan persua-
dida de tal imagen difundida en los Esta-
dos Unidos que, al descubrir con sus pro-
pios ojos los paisajes helvéticos, se sintiö
decepcionada al no encontrar inmensas
montanas en todas partes.
Pais de montanas, en consecuencia, pals
de déportés de invierno: Segûn creo, tal
es la idea que se hacen de Suiza, igual-
mente y en primer lugar, la mayoria de
los franceses. Esto implica, por supuesto,
toda una serie de esquemas. Las ciudades
pasan a ser consideradas como de menor
importancia, el proletariado suizo como
inexistente y la mentalidad de la pobla-
ciôn suiza por esencialmente campesina.
;Pasturas y alpinismo, frondas y nieve,
lâcteos y chocolate! Las novelas de Ra-
muz (Aline, El gran miedo en la monta-

ha, Derborence), el ùnico escritor cono-
cido en Francia como verdaderamente
suizo, refuerza esta vision. Pero también,
y mâs marcadamente, la prensa coti-
diana: con raras excepciones no hay casi

ninguna information sobre la vida en la
Confederaciôn Helvética. Aparente-
mente, sölo las reuniones internacionales
o algûn escândalo financiero acercan a
Suiza al resto del mundo. En otras palabras,

parece que en Suiza no pasara
nada.
Sin embargo, Suiza es variada y esa varie-
dad es mismo su carâcter especîfico ad-
ministrativa y culturalmente. El mito
montanés, nacido en el siglo XIX, no es
vâlido, como mucho, mâs que para una
cuarta parte del pais, ;Falta de curiosidad
del publico francés? ; Ausencia de interés
de parte de quienes estân encargados de
documentarlo? Estas dos razones no pue-
den desecharse. El conocimiento del
extranjero no es el fuerte de las preocupa-
ciones francesas, y ello desde hace mucho
tiempo. Por otra parte, la reputation de
los franceses, estadîsticamente verificada,
es la de no viajar mucho, de ser flojos en
geograffa y poco familiarizados con len-
guas extranjeras.
Pero mâs bien hay que preguntarse si,

aparte de sus instalaciones turîsticas y las

cajas fuertes de sus bancos, Suiza tiene

Los clichés de la Suiza turîstica: paisajes idili-
cos, mundo alpestre grandioso, agricultura
folklôrica y ciudades plenas de encanto. El La-
vaux al borde del lago Léman, region de

Aletsch en el Valais, bajando de los Alpes en el
Canton de Appenzell, Basilea con la «Mittlere
Brücke» sobre el Rin. (Fotos: ONST)
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algo que ofrecer a las demâs naciones. En
efecto, hay en ella cuatro idiomas y cua-
tro culturas. Y, »que vemos? Vemos a los

représentantes mâs talentosos de las très
culturas primordiales volcarse, o mirar
de reojo, hacia la Republica Federal de
Alemania, hacia Francia o Italia respecti-
vamente. A tal punto que la identidad
suiza de muchos no es mâs que una coar-
tada en los folietos de propaganda para
justificar la pretendida vitalidad creadora
de la Confederaciôn Helvética.
Vistas desde Francia, las sutilezas del
pluralisme cultural sustentado por el Estado
suizo no son muy comprensibles. Las uni-
cas éditoriales suizas convenientemente
difundidas en las librerias francesas son
«Age d'Homme», «Aire» v «Zoé». Lo
demâs, es mâs o menos desconocido.
El resultado es que las gentes simples no
encuentran diferencia entre los escritores
suizos Jean-Luc Benoziglio, Jacques
Chessex, Claude Delarue, Yves Laplace,
Robert Tinguet y los escritores franceses
Yves Berger, Michel Butor y Bernard
Noël: sus editores son los mismos, son
parisienses.
iEs qué séria distinto para los nativos de
la Suiza alemânica? Pero no, de ninguna
manera: Dürrenmatt, Frisch, Hohl o Rober

Walser no estân traducidos del
«suizo», lo estân del alemân al igual que
Boll o Martin Walser, jlmposible distin-
guir! £Y la suiza Alice Ceresa? Esta tra-
ducida al italiano tal como Eisa Morante
y, por anadidura, vive en Roma.
El pluralismo cultural de Suiza se mani-
fiesta pues en el exterior como bastante
artificial.
En realidad, Suiza da la impresiôn de no
ser capaz de asumirlo. De una cultura a
otra hay poca comunicaciön e interpretation

porque las estructuras son insufi-

cientes. Para la literatura, el lazo mâs efi-
caz es la Fundaciôn oficial Pro Helvetia,
pero no es mâs que un estimulo por sus
subvenciones.
La lôgica quisiera que un autor suizo
fuera publicado simultâneamente, o casi,
en las lenguas oficiales de la
Confederaciôn.
Como editor, Bertil Galland habia orien-
tado su programa en ese sentido, pero
fracasô. Actualmente, escritores clâsicos
de la literatura suiza como Charles-
Albert Cingria y Ramuz son apenas acce-
sibles en alemân para los lectores de la
Suiza alemânica y, a la inversa, lo mismo
vale para Robert Walser, Ludwig Hohl y
Adrien Turel, poco disponibles durante
mucho tiempo en francés.
Un ejemplo de esta sorprendente separa-
ciôn se diô en 1986 con la Exposiciôn de
Lausana consagrada a la «Suiza de len-
gua francesa entre las dos guerras».
Apasionante exposiciôn y suntuoso catâ-
logo. Pero, iporqué no haber agrupado
justamente el conjunto de la Confederaciôn?

Ya que lo que se revelô claramente
en esta exposiciôn es que la Suiza francesa,

en todas las esferas, dejo a un lado
las tendencias modernas, de! cubismo y
el constructivismo en pintura al surrea-
lismo en literatura. <;Fué igualmente el
mismo camino elegido en Suiza alemânica?

El asunto merece ser encarado.
Tanto mâs cuanto que existieren puentes
de Zurich y Berna a Ginebra y Lausana:
el grupo Allianz contô asi con «alemâni-
cos» como Max Bill, Richard Lohse, Max
von Moos, pero también Camille Graeser,

ciudadano de Carouge.
En noviembre de .1968, por iniciativa de
un grupo de estudiantes, tenia lugar en
Friburgo un encuentro de un centenar
de escritores, crlticos v editores origina-

rios de toda Suiza. En esa ocasiôn, Henri
Giordan expresô su extraneza en el
«Journal de Genève»: Confieso haber
quedado estupefacto al saber que tal crl-
tico suizo francés de primera llnea no se
habla encontrado jamâs con tal autor
suizo alemân importante, pero sobre
todo que no habla nunca leldo sus
obras».
Actualmente, esas llneas podrlan sin
duda ser escritas en los mismos términos.
La exposiciôn de 1986 en Lausana da, en
todo caso, esa impresiôn.
La revista «Passages/Passagen», publi-
cada en francés y en alemân por la
Fundaciôn Pro Helvetia, busca manifiesta-
mente cambiar esa imagen de una Suiza
conformista y convencer a sus lectores,
desde su primer numéro de 1985, que,
por el contrario, Suiza es un pals donde
la cultura es dinâmica, y polémica.
Es lo que también parece querer mostrar
el nuevo Centre Cultural Suizo en Paris.
El camino arriesga de ser largo, dado que
no solamente los clichés no pueden ser
erradicados de un dla para el otro sino
que a lo largo de los anos los pocos aspec-
tos positivos que podla presentar la imagen

de Suiza en Francia se fueron
deteriorando.
Suiza, tan limpia, estâ grandemente in-
festada por el SIDA, hav pues ahl una fa-
11a.

En cuanto a la democracia perfecta que
generaciones de estudiantes tomaron
como modelo, las transferencias de capitales

y los negocios turbios a la manera
del caso Chaumet le dan el aspecto de
una fruta pasada.
Tantos suizos eligieron vivir en Paris, de
Cendrars a Giacometti y Le Corbusier,
que no podrla ser sin una razön.
La razön todos lo dijeron: si se hubieran

El dufrulo de i'isiön es déterminante, va que todo puede ser mirado por lo menos de dos lados... El C.ervin visto desde Italia lizt/uierda) v desde
Suiza. Fotos: Rolf A. Strihli).



Foro
quedado en Suiza se hubieran visto para-
hzados en su impulso creador.
Por supuesto, no todos los artistas deja-
ron Suiza. Pero los suizos emigrados dan
mâs fuerza a una imagen que sintetiza en
ella misma todas las otras y toda Suiza: la

imagen de un pais castrador. Es asi como
Claude Delarue no dudô en escribir en el

« Journal de Geneve», en 1983, que Suiza
le daba miedo, un «miedo metafïsico» y
que el orden aparente que reina sobre lo
quimérico de ese pais habia engendrado
en su subconsciente «un terror sordo, un
malestar, una pesadez casi insoporta-
bles».

Lionel Richard, Paris

Impresiones sobre un pais rico
Para mi, Zurich es en verdad la ciudad
mâs hermosa de Europa. Me gustan esas
parejas jôvenes bien vestidas -que uno se

encuentra cuando hace buen tiempo en
el paseo al borde del lago— y que deam-
bulan aparentemente sin preocupacio-
nes. Me gusta también el a.specto de la
metrôpoli econômica, mismo si quienes
viven alli se quejan del excesivo trâfico en
el centro de la ciudad. Finalmente apre-
cio mucho el poder regresar sin riesgos a
las dos de la manana después de haber
pasado la velada en casa de amigos.
Quien haya tratado de hacer lo mismo en
Rio sabe de qué estoy hablando. En com-
paraciôn con Londres, Paris o Roma, las
ciudades suizas parecen particularmente
apacibles y no solamente a causa de su
limpieza casi legendaria. Lo que es natural

para muchas de las gentes del pais
— por ejemplo el agua limpia que brota

La puntualidad de los treues suizos: un fenô-
meno asombroso para muchos extranjeros. (Foto:

Keystone)

de las numerosas fuentes- para mi, que
vivo en el tercer mundo, es un
descubrimiento.
Cuando uno pasea por calles de ciudades
suizas, es raro encontrar gentes con ex-
presiôn dichosa. A menudo, la mayoria
de los semblantes traicionan un dejo de
tristeza y soledad. En este pais opulento
no son solamente las personas de edad
quienes parecen sufrir de soledad, sino
también los jôvenes. Mismo en periôdicos
conceptuados serios, se encuentran co-
lumnas enteras de pequenos anuncios
que nos sorprenden a nosotros, los
brasilenos: anuncios.de personas que buscan
establecer contactos con la mujer o el
hombre de sus vidas. En la mayoria de
los quioscos se encuentran revistas eröti-
cas o pornogrâficas que, cosa sorpren-
dente, no parecen incomodar ni a quienes

pasan ni a quienes las hojean.
En Suiza se dene una predilecciôn mani-
fiesta por los perros y los gatos, si es posi-
ble de pura raza.
El lujo con que se rodea a esos animales
privilegiados choca profundamente a

cualquier persona que venga del tercer
mundo. Los supermercados del pais re-
bosan de alimentos para animales. En la
television se hace publicidad desenfre-
nada para toda la gama de alimentos des-
tinados a animales domésticos: perros su-
perinteligentes y gatos asépticos indican
gallardamente su marca preferida. El es-
cândalo es todavia mâs grande en las
calles y las plazas: llevando un collarcito y,
en invierno, mismo ropa de abrigo, esos

pequenos protegidos hacen sus necesida-
des en las veredas y en los parques.
De tanto en tanto, se hace una breve
pausa para recoger los excrementos ma-
îolientes de esos animalitos.
Por la manana, al mediodia y a la noche,
una muchedumbre de propietarios de
perros, bien equipada, sale de sus casas

para seguir los pasos de sus cuadrüpedos.
Pareceria que los pequenos ni ladran ni
muerden.
Los suizos saben idiomas asombrosa-
mente bien. Casi todo el mundo habla
inglés, ademâs, no son raras las personas
que dominan perfectamente el francés, el
italiano y el espanol. Conviene destacar
especialmente los diversos dialectos can¬

tonales asi como el romanche que lucha
por su supervivencia frente al dialecto
suizo-alemân.
Mientras que en la Suiza francesa y en la
Suiza italiana, la lengua hablada y la len-

gua escrita son prâcticamente idénticas,
la Suiza alemânica soporta el hecho que
su lengua corriente no puede ser ni
escrita ni impresa. Los diarios se publican
en buen alemân, lo que no quiere decir
que los alemanes se entiendan particularmente

bien con los suizos alemânicos y
viceversa.
Cuando es necesario, los suizos alemanes
se esfuerzan para hablar el buen alemân
con sus vecinos germanos, sin dejar a ve-
ces vislumbrar cierto desdén por ese
idioma. En efecto, mientras que el suizo
alemânico comprende sin problemas el
alemân, éste no sabe que hacer frente a
los diversos dialectos helvéticos...
Si bien los alemanes miran atin, tal vez
con cierta envidia, la tasa del franco, para
nosotros, los brasilenos, el poder adquisi-
tivo de la moneda suiza es casi increible,
mismo en su propio pais. Poco después
de mi llegada a Zurich constaté que los
suizos pueden llenar el tanque de su au-
tomôvil con el contravalor de très horas
de trabajo como mâximo. Al advertir
esto, un brasileno fanâtico del automôvil
no sale de su asumbro.
En efecto, para darse el lujo de llenar el

tanque, debe pagar mâs de la mitad del
salario minimo fijado por el Estado, que
se eleva a alrededor de 65 francos.
Y cuando uno piensa que en el Brasil una
persona de clase media gana (si tiene mu-
cha suerte) dos o très veces el salario
minimo se deduce evidentemente que los
suizos se encuentran en mucho mejor si-
tuaciôn. Ademâs, los brasilenos deben
acomodarse a una tasa de inflaciôn
exorbitante. En el curso de los seis meses que
vivi en Suiza un solo producto alimenti-
cio, la leche, se encareciô, y ello en total
de cinco centavos de franco por litro: «Es

un escândalo», decian los habitantes de
Suiza. Si vivieran en Brasil sabrian que el

litro de leche pagado hoy un franco con
setenta y cinco centavos costaria ya a fin
de mes dos francos.
Da la impresiôn que el dinero es tan
abundante en Suiza como la arena en la

playa. Nadie sabe exactamente cuanto
hay. Es verdad que los suizos tienen
dinero, pero no lo muestran. La mayoria
de la gente cree inocentemente — y yo di-
ria también que en eso la perspicacia no
es superior a la mediana— que la estabili-
dad y la prosperidad que conoce actual-
mente Suiza son el fruto del trabajo ar-
duo de la poblaciôn.
Esta mayoria no piensa ni un solo
instante en la profusa afluencia en Suiza de
miles de millones de dôlares provenientes
de otros paises, particularmente paises
del tercer mundo. Aparte de esto, la

chispa del antagonismo salta de tanto en
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tanto entre los estudiantes y los jövenes
que protestan contra una polîtica de pro-
tecciön del medio ambiente que juzgan
insuficiente o contra una polîtica de asilo
demasiado rigurosa que llega tan lejos
que personas que vivieron en Suiza
durante casi dos decenios son obligadas a
volver a su pais.
Para manifestar su descontento, algunos
jôvenes quemaron recientemente sus pa-
saportes en publico.
Si tal acciôn puede parecer a primera
vista valiente, no tiene en suma mâs que
un carâcter simbôlico ya que el dîa que
esos manifestantes quieren salir de viaje
solicitan simplemente un nuevo pasa-
porte, sin temor a la mâs minima
represalia.
Mismo si la inmensa mayorîa de los sui-
zos no tiene preocupaciones monetarias y
bénéficia de un nivel de vida elevado, no
parecen particularmente contentos de su
suerte. Hay que comprenderlos.
Durante largos meses llueve, el cielo esta
cubierto, luego viene el invierno con su
frîo y su nieve. Es en ese momento que
los suizos empiezan a sonar con los
tröpicos.
Se ponen melancölicos y se refugian en
sus oficinas durante ese perîodo tedioso.
Se sumergen en su trabajo con un im-
pulso increîble. Pero, observando mâs de
cerca, se constata que ese impulso no es
otra cosa que la expresiön de la tension
que ellos mismos eligieron imponer-
se. En otras palabras: como muchos
suizos no tienen problemas esenciales,
ellos mismos se crean su propio desafîo
en el trabajo cotidiano.
Esto es fâcil de constatar en los numero-
sos comercios en los que, aunque a me-
nudo estân vacîos, los vendedores adop-
tan un aire tenso como si el perîodo ago-
tante de las ventas de Navidad hubiera ya
empezado.
El que quiere eludir ese clima parte de
viaje. En particular los jövenes aprecian
el poder trabajar algunos meses por ano
y ahorrar para luego tomar nuevamente
el aviön, preferentemente hacia los paîses
del tercer mundo en los que viven
durante algün tiempo como reyes, para vol-
ver a Suiza —que es un paîs seguro y
tranquilo— donde se declaran desazona-
dos por la probreza que encontraron.
I.a mayorîa de ellos no se sienten responsables

de la pobreza de esos paîses exöti-
cos sino que, a su juicio, son mâs bien los
habitantes del tercer mundo quienes, pri-
meramente son demasiado perezosos
para trabajar, en segundo lugar tienen
demasiados hijos y, sobre todo, prefieren
interminables fiestas a una vida con todos
su dîas bien reglamentados y
ordenados...
Quienes crean que esos jövenes apasiona-
dos por los viajes ganan dinero haciendo
trabajos humildes se equivocan.

En efecto, los trabajos sucios taies como
la recolecciön de residuos y el fregado de
la vajilla se dejan para los extranjeros.
Durante los anos de la alta coyuntura, los
suizos hicieron venir a su paîs primero a
italianos seguidos de espanoles.
Hoy dîa son los Portugueses quienes go-
zan del favor creciente. «La mano de
obra portuguesa vale lo que cuesta», me
dijeron, «no protestan nunca». Para no-
sotros, los brasilenos, es simplemente
chocante encontrarnos en Suiza frente a
nuestros ex tiranos.
;En que se han pues convertido los colo-
nizadores de antano, los dominadores de
los mares y del Brasil? Seleccionados en
su propio paîs por représentantes de
Suiza, se contratan por nueve meses en
calidad de obreros temporarios en Suiza
(la venganza de los dioses brasilenos es
cruel).
Ya sea para mantener rutas, pavimentar
caminos limpiar mesas en los restaurantes,

trabajadores aplicados como son los

Portugueses son apreciados por todos.
Un detalle satîrico de esta forma mo-
derna de esclavitud: los trabajadores
extranjeros estân siempre bajo el control de
un jefe suizo.
Lo que funciona admirablemente bien en
Suiza son los transportes piiblicos. Los
trenes suburbanos asî como los tranvîas
circulan con una puntualidad asombrosa.
Si la hora de la partida de un tren estâ
fijada para las siete y très minutos, par-
tirâ efectivamente a las siete y très minutos.

Y que decir de los tranvîas que, con ca-
dencia de remeros, transportan todos los
dîas, cada cinco a doce minutos, decenas
de miles de pasajeros a través de la ciu-
dad. Y a pesar de eso, ya se elevan voces
pidiendo mâs cantidad de vehîculos, que
los intervalos entre cada tranvîa sean
acortados y que haya mâs asientos.
Cuando por casualidad, un tranvîa no
llega justo a horario, todos miran sus re-
lojes con gesto nervioso.
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trativas, la miseria de las favelas y el car-
naval.
En la conciencia de mucha gente, el Brasil

es un pais lejano en el cual innumera-
bles hermosas descendientes v espléndi-
dos descendientes de esclavos africanos
no hacen otra cosa que dedicarse a lo
largo del dla a ritos exôticos de la
macumba.
Es por lo menos asi que todas las televi-
siones y radios del mundo describen en
sus reportajes ese pals tropical que no séria

para ellos mas que una vulgar repu-
blica bananera.
Al igual que a menudo se da en Suiza
una imagen falsa del Brasil (sexo, sol y
playas al borde del mar), muchos brasile-
nos creen que la vida en Suiza no es mâs

que un juego placentero.
Aprovecho para poner en guardia a to-
dos los que se imaginan que ese pedazo
de tierra de 42.000 kilomètres cuadrados
-que los clichés describen como el pais
del queso, del chocolate y de los bancos—
es simplemente el paraiso. Existe, en
efecto, enclavado entre Austria y Suiza,
un pais todavia mucho mâs pequeno que
se llama el Liechtenstein.
Parece que en ese Principado no se
pagan impuestos.

Gideon Rosa, Salvador de Bahta

Para el brasileno
Gideon Rosa, es la
riudad mâs hermosa
de Europa: Zurich.
(Foto: Swissair)

I.a proverbial puntualidad de los suizos

permanece congénita en ellos, mismo si
entrentanto tuvieron que ceder a la com-
petencia japonesa una parte importante

de su imperio relojero. La prensa helvéti-
ca hace frecuentemente «ei elogio» del
Brasil. Sus temas preferidos son la inca-
pacidad de nuestras autoridades adminis-

Suiza vista por un hüngaro
El visitante que no habia estado en Gine-
bra anteriormente mâs que de tanto en
tanto en calidad de enviado especial en-
cargado de cubrir algun acontecimiento
politico, pudo esta vez darse cuenta, a
cada paso, que en este pais que, mismo
comparândolo con Hungria, es pequeno
— la superficie de Suiza représenta apro-
ximadamente la mitad de la de
Hungria— los ciudadanos se sienten comôdos
y se comportan como propietarios.
Ahora bien, el hecho que el sistema politico

llamado «socialismo» redujo o mismo
destruyö el sentido de la propiedad y que
en el curso de estas decenias las fortunas
pequenas o grandes fueron aniquiladas,
constituye precisamente una de las mayo-
res preocupaciones de los gobiernos de
los paises del Este. El visitante que llega
de Hungria se pregunta sobre que base
se fundan los sentimientos que permiten
a los suizos sentirse tan completamente
en casa en un pais en el cual casi nada se

parece y donde hay diferentes lenguas y
religiones.
Para una persona originaria de un pais
del Este, es también una experiencia
tinica ver varios idiomas coexistir pacifi-
camente, ya que sabe bien que en su pro-
pio pais la discriminaciön lingüistica y ét-
nica, las formas de opresiôn moderadas o
brutales y el genocidio encubierto o de-
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clarado, corresponden a una vieja tradi-
ciôn y afin hoy dia existen.

Los suizos son mejores que su
reputaciôn
En la optica de una persona originaria de
un pais del Este, afïrmaciones taies como
«El racismo en lo cotidiano», que pueden
leerse en los titulares de algunos diarios
regionales suizos, parecen muy
exageradas.
En Hungria hay actualmente unos
20.000 refugiados de Transiivania, la
mayoria hungaros, y a veces uno se
pregunta con angustia: ;que pasaria si una
masa importante de refugiados fran-
queara la frontera? Hay que decir que
esta pregunta estâ relacionada con la cri-
sis econômica que atraviesa nuestro pais.
Al examinar las estadisticas suizas me
pregunté, sin embargo, que ocurriria en
otros paises si un sexto de la poblaciôn
fuera extranjera.
Esta diversidad que se encuentra en
Suiza es también notable, tal como la paz
que reina entre las diversas regiones del
pais, pero, sé muy bien que este hecho
estâ ligado a su situaciön econômica.
Suiza es uno de los paises mâs ricos del
mundo, con 25.000.- dölares, el producto
nacional bruto es mâs o menos diez veces
mâs elevado que en Hungria.

Al reparar en la tolerancia lengüistica y
la disponibilidad para recibir extranjeros,
no pensaba en las condiciones materiales,
me preguntaba ante todo si la realidad
no vale mâs que la opinion que los suizos
denen de ellos mismos y si la idea segün
la cual «los suizos desconfian de los
extranjeros» no es un pure invento.

La detnocracia directa
La mentalidad que reina en los paises del
Este estâ muy lejos del factor principal de
la unidad de Suiza, que es la democracia
directa, con su sistema genial de autono-
mia local.
Unicamente por la salvaguardia demo-
crâtica de los intereses locales en la vida
cotidiana es que puede explicarse que los
suizos franceses y los suizos italianos no
aspiren a aproximarse a Francia y a Italia,

al igual que los suizos alemanes tam-
poco a otros paises germânofonos.
No es solamente de ayer que los pensa-
dores politicos hungaros descubrieron lo
que hace la fuerza del federalismo suizo.
Cuando se disolviô la monarquia austro-
hungara, Oskâr Jâszu, uno de los mejores

conocedores del tema de las naciona-
lidades, retomô el proyecto de una Con-
federaciôn del Danubio preparado en el
siglo XIX por Lajos Kossuth y lanzô la
idea —excelente pero jamâs llevada a



Foro
cabo— de una Suiza en la parte oriental
de Europa Central.
Esto es lo que escribiô: «La historia de
todos los Estados federativos fundados
sobre bases sölidas e impregnados de un
verdadero espi'ritu democrâtico muestra
que tal estructura tiene un gran poder de
atracciön sobre los Estados vecinos». La
miseria que reina en los pequenos pai'ses
de la Europa del Este (es la expresiön
utilizada por otro gran pensador hün-
garo, Istvân Bibö) impidiö que la
confrontation de las nacionalidades fuera
reemplazada por un sistema politico
federativo.
Las razones son multiples y, en la situa-
ciön actual, solamente en un futuro muy
lejanc Suiza podrâ servir de modelo a la

parte oriental de la Europa Central.
En cambio, el sistema democrâtico suizo
tal como es aplicado todos los dias puede
proporcionar a Hungria ensenanzas de
gran utilidad. Desde hace meses, la socie-
dad hüngara trata de elevarse al nivel de
los estados de derecho europcos e intro-
ducir el pluripartidismo.
AI respecto, hay conversaciones en curso
sobre la elaboraciön de un nueva consti-
tuciön y sobre la institucionalizaciön de
votaciones populäres.
Por tal motivo se comprenderâ que noso-
tros, los que visitamos Suiza, estamos fas-
cinados por la autonomia de los cantones
y por las reglas complejas de las votaciones

populäres.
Escuché complacido a varios interlocuto-
res declararme que la iniciativa y el
referendum constituyen un excelente medio
para controlar al ejecutivo y que, mismo
el legislativo, debe contar con la posibili-
dad de una votaciön popular, especie de
espada de Damocles pendiente sobre su
cabeza. Segtin ellos, por una parte limita
el poder y, por la otra, permite repensar
en todo raomento los problemas, lo que
évita que se adopten soluciones extremas.
Esto hace que la politica interior de Suiza
pueda parecer un poco tediosa a un ob-
servador del exterior.

Representaciön de intereses
Al este del Elba, la democracia en la vida
cotidiana podria bien tratarse del pro-
ducto de importation mâs solicitado.
Dos votaciones populäres en Suiza me
parecen confirmar esta hipötesis. En
efecto, se conocen las circunstancias y los

argumentos que condujeron al rechazo
de la adhesion de Suiza a la ONU.
Para corregir un poco el efecto de esta
decision, la opulenta Suiza empezö estos
Ultimos tiempos a comprometerse mâs
con el extranjero, ya sea a titulo de me-
diadora o por tareas de control, por
ejemplo en Namibia.
El observador extranjero tiene la impre-
siön que la gente desea cada vez mâs
— por motivos de orden moral— que
Suiza desarrolle aun mâs sus buenos ofi-
cios que, por otra parte, siempre ofreciö.
Con las dificultades econömicas a las que
debe enfrentarse, Hungria no estâ ac-
tualmente en condiciones de tomar a su

cargo buenos oficios. No obstante, una
politica que razonara también en térmi-
nos de moral podria revelarse muy ütil
en oportunidad de los cambios en curso
en Budapest. Otra votaciön popular rica
en ensenanzas en la relativa a la iniciativa
«Por una Suiza sin ejército», que tendra
lugar en el otono de 1989.
Prâcticamente todos mis interlocutores
dan por seguro que el pueblo rechazarâ
la idea de un pais sin ejército.
Es verdad que la importancia de la canti-
dad de votos aprobatorios podria verse
influenciada —asi me han dicho— tanto
por la causa de los objetores de concien-
cia como por el deseo de algunos medios
de la izquierda y de pacifistas de ver dis-
minuir los gastos militares.
Esta forma de tratar los asuntos extrema-
damente complejos muestra al europeo
del Este que la democracia directa puede
contribuir eficazmente a hacer valer pü-
blicamente intereses divergentes.

La Europa de las regiones
Ya que se trata de las divergencias que

Decenas de votaciones
comunales, cantonales
V federates por ano: la
democracia en la vida
de todos los dias.

(foto: Keystone)

uno encuentra en Europa, se podria a-
gregar que la autonomia local, tal como
existe en Suiza, es ünica mismo en los
paises occidentales.
Gracias a ese sistema, los habitantes se
consideran —como pude constarlo en
muchos lugares— primero ciudadanos de
su comuna, luego del canton y después
de la Confederaciön.
Esta forma de autonomia administrativa
no créa solamente la posibilidad de con-
tactos estrechos entre el ciudadano y las
autoridades, sino que es también un factor

de estabilidad, lo que résulta alta-
mente instructivo en la optica de un
europeo del Este.
Es pues normal que una democracia que
reposa sobre fundamentos tan amplios
goce de la confianza de los proveedores
de fondos.
En Hungria, la apertura hacia la democracia

reforzarâ muy probablemente la
confianza del mundo financiero interna-
cional, que hasta ahora faltaba por razones

comprensibles.
Para ilustrar esta afirmaciôn, recordaré
que en el curso de los ültimos 17 anos
fueron invertidos en Hungria capitales
extranjeros por un monto de 300 millo-
nes de francos mientras que solamente el
ano pasado se invirtieron 800 millones en
Turquia y 1,4 mil millones en Grecia.
Indirectamente, el sistema democrâtico
demuestra ser también igualmente una
especie de inversion.
En otra escala, la autonomia abre otros
caminos, que no son mas una particulari-
dad suiza.
Hablo de los contactos de los cantones
con el extranjero. En oportunidad de las
conversaciones que mantuve en Suiza, se
trato por ejemplo de la coopération cien-
tifica en el campo de la protection del
medio ambiente entre Basilea, Alsacia y
el Bade-Wurtemberg.
En Hungria, es precisamene este tipo de
cooperation transfronteriza entre los paises

del Este que tiene grandes dificultades

para funcionar, mismo siendo muy
necesario.
Asi es que, partiendo del sentido de la
propiedad, llegamos a la cooperation
regional y a Europa, pasando por el
sistema de la consulta popular y la autonomia

cantonal.
Los mecanismos suizos dan, en cierta
forma al observador proveniente de un
pais del Este, una brüjula cuyas agujas
van, en el interior del pais hacia peque-
nas colectividades que se organizan libre-
mente, y, mâs alla de las fronteras, en
direction de una Europa que estâ bus-
cando abolir los bloques y en cuyo seno
las regiones dotadas de amplia autonomia

puedan cooperar entre ellas.
Suiza queda afuera de la CE pero esta-
blece estrechos contactos con los Doce en
la esfera econômica, lo que es particular-
mente interesante en la optica hüngara:
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No es sensatez, sino
pusilanimidad

La politica interior Suiza: a veces un poco
tediosa a los ojos de un hungaro, raramente
dado a elegir soluciones extremas. (Sala del
Consejo Nacional. Foto Keystone)

por razones polîticas se puede rechazar la
adhesion a la CE, sin impedir por ello
una colaboraciön en el piano economico.
Esto, sin embargo, es solamente posible
cuando se trata de una potencia econö-
mica tal como Suiza. Pero, mismo si se
hace sölo en forma restringida y te-
niendo en cuenta la situaciön de Hun-
gria, la transposition de las cualidades
suizas puede ayudar a Hungrfa en sus
esfuerzos tendientes a convertirse en un
pais verdaderamente europeo, dentro
del espiritu de tradiciones seculares de-
mocrâticas y cristianas.

Jôzsef Martin, Budapest

Fuentes
— Lionel Richard «Suiza - Vista desde Paris»
Anuario 1987 de la NSH: Suiza y el mundo, Edi-
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Anzeiger»: Mark D. Herzka.
— Jözsef Martin. «Suiza vista por un hüngaro
— Jürgen Engert. «No hay tratamiento preferential
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Politik und Wirtschaft, 9/1989.
— Peter M. Lingens. «No es sensatez sino
pusilanimidad
Politik und Wirtschaft, N° 9/1989.
«Neue Zürcher Zeitung» del 20 de julio de 1989.
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Al renunciar a convertirse en miembro
de la CE, Suiza malogra la posibilidad
que tendrîa de participar en la construction

de la Europa del futuro, y esto
puede serle perjudicial ya que Suiza,
mismo si estuviera simplemente asociada
a la CE, no podria eludir los efectos de la
polftica europea. Pero sobre todo para
Europa es lamentable que Suiza se man-
tenga apartada porque sus principios re-
publicanos, su liberalismo y su pluralismo
linguïstico y religioso podrian servir de
modelo a la Comunidad. Suiza, al igual
que Austria, se encuentra geogrâfica-
mente en el corazön de ese Continente y
estaba predestinada a convertirse en el
centro de esta nueva Europa en vez de figu-
rar en el mapa como una mancha blanca.
Pero, tal como los suecos y los austriacos,
los suizos consideran, aparentemente,
que su neutralidad es un bien irrempla-
zable, al cual sacrifican la unidad europea.

Personalmente, yo no comparto esa
vision de las cosas. Por principio, querer
mantenerse apartado de todo conflicto
es, a mis ojos, un signo de pequenez y no
de cordura. Y el ûnico argumenta invo-
cado para justificar esa actitud mezquina
—el hecho de creerse a salvo de conflictos
armados— no es plausible ya que como
todos sabemos, Bélgica, pais neutral, fue

Yo no soy suizo, soy alemân y, como tal,
diria modificando un poco una frase de
Karl Kraus: «La historia no es ya mâs lo
que era».
En otras palabras, quien la considéré
como un valor intalterable y que desco-
nozca que su esencia es evolutionär, no
podrâ comprender el acontecimiento his-
tôrico que constituye la creation en
Europa de un mercado comûn interior, con
todas las consecuencias polîticas que im-
plica.
Se ha puesto en marcha una dinâmica,
generada por una idea muy antigua, re-
novada sin césar y que hoy dia se ha con-
vertido en un gran designio. Como pe-
queno pais, Suiza se vera demasiado afec-
tada para poder pretender representar
un roi especial.
Enfrentada al dilema: convertirse en
miembro pleno de la CE o aislarse de
ésta, trata de hacer de necesidad virtud.
Quisiera mantener su «capacidad de
integration en Europa», lo que se parece un
poco a un certificado de capacidad de
procreation. Yo podria, si quisiera, pero
no quiero. O todavia no. Y, por lo tanto,

invadida sin problemas por las tropas
hitlerianas.
Si Suiza quedô a salvo lo debe tinica-
mente —como se desprende de los suma-
rios del alto comando alemân— a su
poder militar y de ninguna manera a su
neutralidad.
La Europa unida del manana, es mucho
mâs que la suma de ventajas que puede
ofrecer en la esfera econômica y en la de
la seguridad: es la vision de una Europa
en la cual el nacionalismo estaria definiti-
vamente desterrado (de un porvenir en
el que cada uno estarâ orgulloso de ser
Europeo, ya sea de origen suizo, alemân
o francés), la vision de una unidad cultural

nacida de la diversidad, la vision de la
libertad' individual y fisica, la vision de
un renacimiento de «Occidente» como
potencia mundial tanto en las esferas
econômica y militar como en las de la
cultura y la sociedad.
Me parece que se deberia, mismo y sobre
todo en Suiza, sacriticar el cantonalismo
existente en ese pais al sueno de una
Europa unida, que es tan vasta como el arte
barroco y el espiritu del Siglo de las
Luces.

Peter M. Lingens, Viena

los objetivos politicos y econômicos de
Suiza y los de la CE son casi los mismos.
/Es qué los suizos serân un dia europeos
de segunda categoria?
tjNo tendrân mâs necesidad de preocu-
parse por la «superpoblaciôn extranjera
porque de todos modos ya nadie tratarâ
de obtener su pasaporte?
Como yo soy alemân y no suizo, desearia
que el farâcter suizo de la democracia
marque la decoration interior de la casa

europea.
Queridos suizos, hagan buen uso de sus
propios medios. No cuenten con un trata
preferential. Pero, mi ruego serâ sin
duda en vano. Entre nosotros, hay
mismo muchos que desearian que Al£-
mania se encontrara con sus fronteras de
1937.

ilzar la bandera europea en el San
Gotardo?
También en el Liechtenstein. Séria mara-
villoso. No hay duda. Solamente que no
responde a las necesidades de los suizos.

Jürgen Engert, Berlin Oeste

No hay tratamiento preferencial
para Suiza
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